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Dedicatoria

	 

	En virtud a la importancia que tiene el reconocer los errores que anteceden al hombre pecador, los cuales hacen que la desdicha sea parte de su vida, debido a los acontecimientos negativos que lamentablemente afectan su forma de pensar y de actuar, es un hecho claro de la necesidad del cambio para qué el ser interior y el ser exterior experimente la paz, el gozo y la alegría que tanto anhela.

	 

	Para esta realidad inevitablemente el hombre tiene que ser tocado por la mano de Dios, pues solamente el cambio puede verse manifiesto cuando este emana de lo interior para luego sobresalir en lo exterior, he aquí el papel fundamental de nuestro amado Espíritu Santo quien ha obrado para redargüir de pecado al hombre y así llevarlo ante la presencia de nuestro amado Jesucristo quien murió por nuestros errores, para después trascenderlo delante la presencia de nuestro Padre Celestial.

	 

	Por tal motivo, he dedicado la presente escritura al trabajo indescriptible de mi amado Espíritu Santo, el cual ha permitido que la verdad se mantenga entre los hombres y reconozcan qué son pecadores, pero con esto no queriendo decir que amerite una sentencia condenatoria sino que en cambio se le ofrezca la oportunidad para que rectifiquen y cambien sus sendas, permitiéndole obtener la vida eterna.

	 

	En segundo lugar, he dedicado el presente libro a mi amado Jesucristo quien por su sangre redimió a cada criatura para que sea liberada de la cautividad, la cual el opresor mantenía sin ninguna discriminación, no obstante por su maravillosa y extraordinaria obra, hoy en día la humanidad cuenta con el apoyo del Reino Celestial siempre y cuando acepté la redención.

	 

	De igual forma, es dedicado la presente escritura a mi amado Padre Celestial, quién por su amor no dudó ni un segundo en responder y atender la necesidad de su creación, por lo tanto ofreció a su amado hijo para liberar al hombre del pecado, con el propósito de dejar a un lado lo malo y optar a lo bueno, permitirle así vivir una vida llena de bendición que satisfaga los sueños más anhelados mientras que su morada se encuentre dentro del plano terrenal. 

	 

	“Padre amado hágase conforme a su voluntad en la tierra así como en el cielo y designa mi caminar en tus sendas hasta el momento 

	de mi muerte, Amén, Amén y Amén”.

	 

	Todo Honor y Toda Gloria sean para

	MI PADRE AMADO

	MI AMADO JESUCRISTO y

	MI AMADO ESPÍRITU SANTO.

	 

	Índice

	 


Prefacio

	 

	El hombre actual se ve comprometido por la estructura social que limita una nación, punto en el cual sus pensamientos y actitudes giran en relación a lo que sus ojos pueden apreciar, por lo tanto el pecado es su estilo de vida, ya que se compromete en satisfacer necesidades carnales en vez de buscar el crecimiento espiritual que le permita consolidar la paz que tanto anhela percibir, pues esta vida llena de lujuria y pasión desenfrenada, sólo comprometen la integridad y la rectitud del individuo, no obstante aun así este medio es aprovechado para la aceptación del entorno que lo rodea.

	 

	El hombre pecador, más que un pensamiento dónde cualquier individuo pueda intuir que los errores es una realidad de la vida, actualmente se ha tomado con ligereza y con una aceptación plena, ya que ofrece el único motivo de satisfacción personal al momento de buscar y alcanzar las metas que han sido considerada de importante valor para el desarrollo propio, por ende la influencia y el propio consentimiento, han hecho que lo malo lo considere bueno a su criterio, no obstante el amargo sabor que deja el cometer tan aberrantes errores es una realidad que nadie puede escapar, pues a simple vista el pecado puede ser tomado como beneficioso sin embargo su consecuencia dicen todo lo contrario.

	 

	El hombre viciado, es una realidad que no escapa de la sociedad actual, debido a las influencias y corrientes culturales en que el mundo envuelve a la humanidad, para tratar al menos de aparentar la necesidad de un desarrollo que permita un crecimiento global, cuando en verdad solamente busca que el individuo se introduzca constantemente en las alternativas y recursos qué esta ofrece para poder obtener lo que tanto anhela, vale acotar que la liberación se ha tornado en libertinaje pues la codicia, la mentira, la avaricia, el odio, el rencor, la envidia, la estafa, el adulterio, la fornicación, y los diversos placeres en que pueda enredarse el individuo para obtener su satisfacción, es lo único que la actual sociedad demuestra tangiblemente hacia aquellos que quieran pertenecer al régimen social que limita el entorno que rodea al hombre en la actualidad.

	 

	He aquí que el hombre pecador o viciado, es una realidad qué necesita ser abolida, pues de nada aprovecha, los pensamientos y actitudes qué en vez de construir se destinan es a destruir, no tan solo al entorno que rodea al individuo ya sea en el ámbito familiar, social, laboral, entre otros sino que incluso la destrucción comienza por él mismo, pues el pecado lamentablemente tiene consecuencias que deben ser asumidas responsablemente por el coautor que consciente e inconscientemente se destinó en realizar, por ende el mantener un entendimiento pleno de la verdad es el único camino que permitirá la redención y el cambio del viejo hombre.

	 

	El sacrificio inmerecido que optó nuestro amado Jesucristo, es la verdad que permitirá al hombre pecador cambiar sus sendas, tomando la oportunidad que le fue dada y así renovar su ser interior como exterior, para que goce plenamente de la libertad otorgada y no viva en la opresión que el mundo ofrece en virtud a las obras de los demonios, tomando así de su mano la gracia y el amor qué ofrece nuestro Padre Celestial, nuestro amado Jesús y nuestro amado Espíritu Santo, para permitir el cambio radical y rotundo del pecado a la santidad, pues son sus fuerzas la que hacen capaz esta realidad y de forma instantánea, por ello todo aquel que busca encuentra, lo que deja en claro que el que acepta reconocer sus errores y busca la ayuda divina para hacer realidad el cambio, lo conseguirá.

	 

	El adiós al viejo hombre, es la verdad que conseguirá toda persona que busque la redención, permitiéndole encontrarse con su "Yo", no el arrogante ni el engreído, sino que en cambio, se entienda con plenitud el amor que ya hace en el interior del ser y que necesita ser manifestado con el objetivo de proteger a los seres qué se ama, pero sobre todo para fundamentar las bases que nunca debieron derrumbarse y de esta manera solidificar el nuevo hombre íntegro y recto en su decisión, donde no tan sólo busque la edificación de sus semejantes sino también cómo de sí mismo.

	 

	Índice

	 

	 


Determinación Del Creyente

	 

	Querido hermano el reconocer que el viejo hombre es un problema que afecta la integridad de toda persona, es importante mantener un entendimiento sobre las causas y motivos que generan en el ser interior como exterior la conducta más inapropiada donde tan solo se percibe el egoísmo y el interés propio para consolidar la satisfacción carnal, conllevando a los deseos perversos e inmundo que pueda lograr pensar obtener una persona.

	 

	El viejo hombre, el cual se encuentra viciado por los placeres y la vanagloria de la vida, es una realidad qué se debe afrontar, pues la actual sociedad quien se encuentra manipulada en todas sus facetas por satanás y los demonios, han hecho que el hombre torne su pensamiento y su forma de actuar en base a lo que ofrece el mundo que lo rodea, por ende nadie escapa del pecado, sin embargo gracias a la misericordia y el amor incondicional de nuestro amado Jesucristo tal realidad puede enfrentarse para ser abolida drásticamente.

	 

	El entendimiento de la verdad, es lo único que hará capaz que el pecado sea expulsado del ser interior del hombre, ya que es en este lugar donde la obra del enemigo manifiesta su fuerza para ejercer control y dominio del cuerpo, el cual conlleva a la determinación de la conducta aberrante a través de la opresión y el dolor que propicia la falta de juicio, limitando así el buen comportamiento de la persona, pues tan sólo en ella se demuestra la satisfacción de la lujuria y la lascivia como motivo de vida.

	 

	Querido hermano, así sea que para este tiempo te encuentres en tus primeros momentos caminando en la verdad, por haber aceptado a nuestro amado Jesucristo como tu Señor y Redentor o en cambio ya tengas un tiempo considerable en el evangelio, no cabrá duda de que constantemente deberás ser obediente delante de nuestro amado Espíritu Santo, con la finalidad de ser capacitado espiritualmente para forjar el carácter que te permita tener el dominio propio ante las tentaciones que ofrece el enemigo para que sucumbas ante el pecado, impidiéndole así el otorgamiento del derecho legal que les permitan a los demonios entrar en tu vida para hacer arbitrariamente lo que le plazcan.

	 

	Es por esto, la importancia que tiene el estar entendido sobre la verdad, en cuanto al viejo hombre, para poder así tomar con nuestras propias manos la decisión de aceptar el cambio a través del arrepentimiento genuino, el cual permitirá la intervención divina para hacerle frente a esta situación de vida, por ende como hermanos debemos ser garante de ofrecer a la sociedad la única verdad que pone en tela de juicio el rol que ha conllevado al hombre actual a pecar y ésta lo explico detallada e explícitamente nuestro amado Jesucristo, por lo que es una prioridad tomar la posición de interceder en oración conjuntamente con la proyección de un buen testimonio, en consideración a la necesidad de reconocer los errores y aceptar el apoyo del Reino Celestial para interrumpir y destruir definitivamente al viejo hombre.

	 

	Índice

	 

	 


Determinación del No Creyente

	 

	Querido lector la necesidad de reconocer que cometemos errores que inevitablemente lastiman a los seres que nos rodean, han ocasionado innumerables dolores que repercuten íntimamente en nuestro ser, por tal motivo hoy en día sería bueno poner un granito de arena para abolir tales males que en vez de ayudar solamente traen consigo destrucción y muerte, pues cada acción pecaminosa en que se recurre para lograr obtener ciertas experiencias o recursos personales, limitan el bienestar del hombre a lo largo de su proceder durante su instancia en el mundo terrenal, ya que el mínimo error que tiende a durar unos minutos trae consigo altas consecuencias que perduran en el tiempo, por lo tanto reflexionar sobre nuestros pensamientos ante de ponerlos en práctica es un hecho que debe irradiar en todo individuo para evitar que la vida se convierta en un martirio.

	 

	El hombre sabe muy bien que existen acciones que conllevan a lo bueno como a lo malo, pues mientras que se desarrolla en una sociedad aprende a observar lo que conviene y lo que hay que desechar, por ende las barreras invisibles que deben predominar para no incurrir en faltas que pongan en riesgo su bienestar, es un hecho que debe ser tomado con suma responsabilidad, por lo que no hace falta una llamada de atención, una queja o un reclamo para evitar hacer lo malo, pues las consecuencias que esta libera por cometerse deja por entendido que deben ser atendidas por el autor del acto, y aunque, al principio parezca no tener un efecto disciplinario, el castigo tomara lugar en el tiempo correspondiente y esto es inevitable.

	 

	Así como una mentira por más pequeña que sea, un robo por más insignificante que sea, el fornicar aunque sea una sola vez, el adulterar ya sea por razones personales, el optar a vicios independientemente la sustancia o la actividad que podría implicar tal acción, en fin, llámese como se llame y por más insignificante que sea el pecado, traerá consecuencias devastadoras que lastimaran al hombre independientemente su edad, pues generará que exista un cegamiento que le impedirá ver la realidad, para someterse constantemente a sus deseos, ya que de poco a poco y en ciertos casos de forma radical la persona se sumergirá en el error, ya no como una acción eventual sino que se abandonará completamente debido que vera el pecado como la respuesta al mal que padece, cuando en realidad lo que ocasiona es agravar su condición de vida hasta llegar el punto que se pierde el control para abandonarse definitivamente a ella.

	 

	Mientras que existe el pecado el hombre experimentará la opresión de la maldad, ya sea a través del miedo, idolatría, glotonería, lascivia, lujuria, adicciones, violencia, inseguridad, en fin vivirá en carne propia un conjunto de situaciones que afectarán la forma de pensar y de actuar ante los hechos de la vida, convirtiéndolo en la oscuridad del día, es decir; el hombre pecador tomará consigo el aislamiento como medida de refugio íntimo, mientras que comparte con los seres que lo rodean y aceptara lo malo como bueno, con motivo de excusarse sobre los actos que él mismo recurre a hacer mientras que nadie lo ve, punto en el cual tornará su vida como un ciclo repetitivo en cuanto a la tolerancia y el cometimiento del pecado que se incrementará paulatinamente en virtud al margen social que lo rodea.

	 

	Querido lector más que un consejo que pueda reflejar lo incesante de un sermón, el cual pudieras haber obtenido ante terceros, para modificar posibles conductas, mi persona con el debido respeto te pide que reflexiones por ti mismo y visualices detalladamente tu forma de pensar, pues este es el principal factor que propicia la determinación de cualquier obra, por lo tanto si observas que existen infinidades de pensamientos que no llevan a nada, sino que en cambio solamente te ofrecen estrategias para volver a caer en el pecado, es necesario el cambio.

	 

	En realidad no estás solo y no eres el único que atraviesa por tales situaciones, aunque tus ojos te demuestren lo contrario, cuando observas que otras personas están bien y tú no, la verdad es otra, y me atrevo a decir que simplemente existe una apariencia en aquellos que al parecer lo tienen todo, debido que si pudiéramos observarlos detalladamente en su intimidad, ellos también gimen y deben soportar el dolor, ya que mientras exista el pecado lamentablemente existirán consecuencias que deberán ser atendidas irrevocablemente.

	 

	El cambio es un hecho que imposiblemente el hombre por sí solo podría lograr, por más que ponga de su parte, es aquí la respuesta del porque personas se someten a terapias y psicólogos para tratar de conseguir la solución de sus problemas, pero sólo consiguen es la disminución eventual del pecado, pues en realidad el hombre en su interior sabe muy bien que el problema todavía persiste, sin embargo, a pesar que suene extraño existe una solución que pondrá fin al viejo hombre que se encuentra viciado por el pecado. 

	 

	Tan sencilla de tomar y no cuesta nada solamente la sinceridad del corazón, ya que nuestro amado Jesús está dispuesto a intervenir radicalmente, el cual hará que el problema llámese como se llame salga de la vida del hombre pues él murió por eso, no obstante he aquí la responsabilidad querido lector que debemos tener todos ya seas creyente o no, en cuanto a ser obediente para no caer nuevamente en el pecado.

	 

	Como vemos es una decisión el abolir al viejo hombre, el cual no durara ni un segundo desde el mismo momento en que se pensó en aceptar un cambio en nuestras vidas, a pesar que ya se ha tenido el disgusto de someterse a las consecuencias del pecado, te invito a reflexionar y a enfrentar el mal, no de forma aislada sino como hermanos pues lamentablemente en la actualidad todavía existen infinidades de personas que quieren solución a sus problemas y no saben cómo conseguirlo, no obstante ahora ya cuentan con nosotros para transmitirle la información de aquel quien sí puede.
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Orientaciones para Fundamentar y Guiar la Lectura

	 

	Para dar comienzo a la presente lectura, es fundamental tomar como orientación los siguientes puntos a realizar, con el propósito de evidenciar en primera persona la realidad de las manifestaciones espirituales que demuestran que nuestro Padre Celestial está presente en nuestras vidas, desde el momento que nacemos hasta que padecemos, para protegernos y consolidar la comunión familiar.

	 

	Quedará en evidencia al hombre que nunca se ha encontrado solo y que ha sido el pecado el único responsable del aislamiento ante el creador y su creación.

	 

	En primer lugar, es necesario tener a la mano La Biblia (fundamento bíblico) la cual representa la palabra de Dios, para reconocer sus mandamientos y estatutos que son prioridad para mantener la santidad y así resguardar la vida que le fue delegada al hombre, con la intensión de que se multiplicara e hiciera realidad su sueño, a través de un mundo lleno de amor y paz sobre todas las cosas.

	 

	Por tal motivo, querido lector y hermano el contenido que se presenta a continuación se fundamenta con la palabra, en particular la biblia expuesta por Reina Valera 1960 punto en el cual te invito a tener a la mano este texto bíblico para que corrobores que el contenido literario está fundamentado por la palabra que da fiel testimonio de la verdad en que hoy día vivimos, pues al hombre al ser triuno, es decir; cuerpo, alma y espíritu está directamente vinculado con la realidad del mundo espiritual lo que lo hace realmente susceptible a mantener experiencias espirituales, evidenciándole la verdad que delegó nuestro amado Jesucristo, en cuanto a la realidad del bien como del mal y el camino que la humanidad debe elegir para consolidar el bienestar que tanto anhela.

	 

	La biblia debe ser tomada con suma importancia, debido que en ella se describe no tan solo los diversos acontecimientos que arropan al hombre de Dios, sino también los infinitos indicios que dan veracidad de la verdad sobre el Reino Celestial y el reino de las tinieblas, por lo cual a pesar que ésta fue escrita en siglos posteriores, hoy en día el hombre no pudiera reconocer las diversas vivencias espirituales que enmarcan la realidad del mundo actual sino fuera a través del escudriño de la escritura, para dar así respuesta a todo los acontecimientos que inevitablemente la sociedad reconoce pero que tiende a obviarla e incluso ignorarla.

	 

	Todo ello con la única intención de dar rienda suelta al conjunto de comportamientos y actitudes que consideran prioritarios para mantener en orden la forma de pensar del hombre en cuanto al conjunto de preceptos que deben estar presentes para alcanzar las metas que anhela, pero sobre todo borrando la realidad del plano espiritual, con el objetivo de opacar estas vivencia que según las corrientes de este siglo no son de provecho ni de interés para el hombre actual.

	 

	En continuidad, es un fundamento establecer la oración como medio de comunicación ante nuestro Padre Celestial, pues este paso es necesario para todo aquel que busca comprender la realidad que emana de su interior y se hace manifiesto en el exterior. Así como la actual sociedad reprime la veracidad de nuestro Dios, la oración es el medio que te permitirá vincularte ante el Reino Celestial para qué convivas una experiencia única que te dará fiel testimonio de la verdad que revelo nuestro amado Jesucristo.

	 

	Te invito a orar constantemente y en particular antes de dar comienzo a la presente lectura, con el objetivo de que pidas al Espíritu Santo revelación y entendimiento de cada línea que aquí se describe, y así se aproveche en un 100% el contenido, ofreciéndote múltiples respuestas en cuanto a las vivencias espirituales que vives diariamente, pero que por causa de las circunstancias no han sido comprendidas en su totalidad, debido a las múltiples asechanzas que el enemigo incurre para neutralizar al hombre interesado en buscar la verdad pero que no sabe dónde encontrarla, producto al pecado que existe en nuestra simiente que hoy en día nos antecede.

	 

	Así como te invito a orar, es necesario ayunar, pues este es un fundamento que nuestro amado Jesucristo también demando, debido que mientras muere la carne el espíritu se fortalece, y es esté quien permitirá entrelazarse con nuestro amado Espíritu Santo para mantener la comunión ante el creador.

	 

	El ayuno debe ser consolidado de la forma en que nuestro amado Espíritu Santo lo delegue, ya que son sus orientaciones los que permitirán al hombre discernir la forma en que debe realizarse para obtener esta experiencia espiritual, dando por manifiesto ante nuestros ojos la realidad en que nuestro Padre Celestial está presente sobre todo lo que hacemos, pero no lo podemos percibir debido al pecado, por ende el ayuno bloqueará las ansias carnales que en realidad no son de provecho pero impulsara la fuerza de nuestro espíritu para optar a la obediencia y cumplir sus demandas, las cuales tienen como prioridad expulsar el pecado en todo su esplendor para que predomine la santidad y así se haga realidad la comunión familiar que tanto anhela.

	En medida que la oración y el ayuno estén presentes, sin lugar a duda se experimentara un conjunto de vivencias que darán los motivos necesarios para exaltar a nuestro Padre Celestial, por ende como fundamento es preciso alabar y adorar, pues estas dos pequeña palabra representan un alto valor sentimental delante de los ojos de nuestro creador.

	 

	En medida que alabamos su nombre, damos por entendido que necesitamos su protección como Padre, pues hoy en día existen innumerables situaciones difíciles que tenemos que afrontar producto a la maldad que se encuentra en nuestros alrededores, ya sea por el hurto de un objeto preciado o por la infamia de un ser querido, en fin, sea cual sea el caso, como humano hemos tenido que padecer innumerables experiencias que no son gratas para nadie y que no se le desean ni aun a nuestro peor enemigo, por tal motivo alabarlo es necesario, debido que nuestra alma testifica que su presencia se encuentra delante de nosotros a pesar que no lo podamos ver, sin embargo él no se aparta por más fuerte que sean los tiempos, aún con nuestros errores él se encuentra para direccionarnos y evitar que padezcamos con ello.

	 

	La alabanza como acción de gracia, debe estar en nuestro ser, independientemente de las circunstancias más inefable que nos toque vivir, nuestro Espíritu Santo nos revela que él es bueno y que quiere lo mejor para sus hijos y esto no lo debemos olvidar, pues realmente el culpable de todos los males es uno y se llama satanás. 

	 

	De igual forma, la alabanza debe ser tomada como un mecanismo de defensa ante la maldad, ya que esta repudia todo lo que tenga que ver con Dios, por ende una canción que de honra a nuestro Padre Celestial hace que rechine los dientes y tienda a alejarse, motivo por el cual te invito querido lector y hermano que al momento de dar comienzo a la lectura coloques música suave de adoración a Dios, que no te interrumpa, pero que des por entendido a los cuatro vientos que estás interesado en buscar su presencia e igualmente reconocer la verdad en su plenitud, para así ser testigo fiel de la realidad que como humano nos toca vivir, no aquella que expone la sociedad actual con su innumerables argumentos socioculturales que tan solo dan evidencia a la vanagloria del hombre, sino en cambio es la humildad y el respeto que buscamos como seres humanos para ser íntegro a través de la obediencia ante nuestro creador, permitiéndonos así amar y ser amado con dignidad.

	 

	En búsqueda de la relación familiar con nuestro Padre Celestial, nuestro amado Jesús y nuestro amado Espíritu Santo, siendo esté el principal motivo que dio origen al interés de la presente escritura, para manifestar la verdad en cuanto a la realidad de su existencia, pero sobre todo el poder reconocer la posibilidad de estar delante de su presencia, no tan solo como un evento espiritual sino físicamente, al experimentar esta vivencia, es preciso alabar en su plenitud el nombre de nuestro Dios "Jehová de los ejércitos" pues desde un principio fue su intención guardar la relación ante su creación ante todas las cosas.

	 

	La adoración es un fundamento que debe prevalecer en el hombre como representación de honradez y respeto por el simple hecho del amor incondicional que ha tenido Dios delante del hombre pecador, es por esto que en el transcurso de la lectura, en medida que se vaya comprendiendo y entendiendo los diversos hechos espirituales, los cuales han antecedido a lo largo de nuestro caminar en el plano terrenal e igualmente dando valor a la protección divina que han brindado para el resguardo de nuestras vidas, es necesario alabarlo y adorarlo en su plenitud, pues aunque el hombre no lo haga, las mismas piedras llevaran esta máxima expresión de amor, motivo que debe ofrecer el impulso de interés en realizar este acto de condecoración, pues, que pide el Padre, si no es más que la obediencia y la sinceridad ante su persona.

	 

	De esta forma, es preciso mantener la santidad, la comunión y la congregación con el propósito de evitar caer en el pecado, pues esté es el hecho que nos distancia y crea un cegamiento de los sentidos sensoriales con que cuenta el hombre para percibir el Reino Celestial, en efecto la santidad no es más que la obediencia ante nuestro amado Espíritu Santo el cual nos reivindica constantemente para no caer en las tentaciones que ofrece el reino de las tinieblas, conjuntamente con el bañado de la preciosa sangre que derramó nuestro amado Jesucristo debido que es la única sustancia capaz de limpiar la vestimenta con que cuenta el hombre en el plano espiritual llamado “vestido de gloria”, vale resaltar que el pecado es la causante de ensuciar el espíritu quedando en una podredumbre que ninguna persona pudiera llegar a imaginar.

	 

	La santidad solamente se puede consolidar a través de la obediencia y la redención que delego nuestro amado Jesucristo en su máxima expresión, de manera tal que expuso su cuerpo en la cruz del calvario para la salvación de la humanidad, por tal motivo la comunión debe ser un acto de fe que se debe llevar a cabo diariamente con el motivo de fortalecer los lazos familiares entre el creador y su creación, pues aún que al principio no se logre percibir su presencia paulatinamente se podrá observar su forma de ser y oír sus palabras, en medida que el pecado se extermine por completo del ser exterior e interior que conforma a una persona, ya que este es la causante de ocasionar que no se pueda ver y palpar el Reino Celestial conjuntamente con todos los seres que allí habitan.

	 

	Consecutivamente la congregación debe ser un estilo de vida que debe llevar a cabo el hijo obediente para expresar delante de sus semejantes las experiencias espirituales que vivifiquen y den soporte a todas esas vivencias que desde luego no son casos aislado, sino más bien todo lo contrario, desde el principio de la creación no hay persona que no experimente tales situaciones, permitiéndonos así reconocer que no hay que sentirnos solos, sino que como hermanos cada persona busque la presencia de nuestro Padre Celestial para ser reivindicado en cuanto a su forma de pensar y de actuar que hasta los actuales momentos dan fiel testimonio que no han sido del todo recto.

	 

	La congregación debe ser un acto de comunión entre los hombres de forma íntegra y sincera, los cuales afianzaran la fe no tan solo en una creencia sino también en la convicción de la realidad del plano espiritual, pues la congregación permitirá evidenciar con fieles testimonios los innumerables relatos e historias personales que demostraron la intervención divina ante las diversas manifestaciones demoniaca que quisieron acechar y destruir por completo la vida dejado en el hombre.

	 

	Querido lector y hermano te invito a mantener la santidad, la comunión y la congregación como un acto de desarrollo personal el cual te permita fortalecer las bases necesarias para permanecer en obediencia ante los mandamientos y designios descrito por nuestro Padre Celestial, debido que estos fueron hechos para nuestra propia protección.

	 

	En este sentido, para obtener aún más el resguardo celestial, es preciso ser sellado por nuestro amado Espíritu Santo, hecho que se consigue a través del acto del bautismo, esta entrega representa al hombre la acción de querer ser bendecido con la presencia de nuestro amado Espíritu Santo como también la obediencia de aquel quien desea alejarse del pecado, por lo que recurre a la protección del Reino Celestial según lo establecido por nuestro amado Jesucristo y nuestro Padre Celestial.

	 

	El bautismo no es simplemente bajar a las aguas, sino más bien todo lo contrario, su acto simboliza la fe del hombre en anhelar el cambio de su ser, la cual se había entregado al pecado y que ahora desea ser santificado, por ende el bautismo más que un acto de obediencia es una necesidad que debe atender toda persona con la intensión de resguardar sus pasos en cuanto a la permanencia ante la senda de verdad y así evitar caer en la mentira.

	 

	Para ello, más que un consejo que puede tener cualquier hombre en cuanto al fundamento del bautismo, para ser sellado con nuestro amado Espíritu Santo, es preciso evidenciar en primera persona la realidad del Reino Celestial, para ser testimonio vivo del impacto significativo que tiene el plano espiritual hacia el desarrollo y equilibrio de cualquier individuo que se encuentra en plano terrenal, motivo por el cual es el interés que guarda el presente libro, no como un hecho que demuestre un relato de tercero sino más bien todo lo contrario, que toda persona pueda tener un encuentro personal con Dios, pues toda criatura que fue creada por sus mano tiene el derecho de encontrarse con su Padre y esto no lo puede interferir nadie.

	 

	El presente libro se encuentra conformado por cinco (5) capítulos que a su vez están enmarcados por tres (3) subcapítulos cada uno, siendo un total de quince (15) subcapítulos, que te invito apreciar con determinación cada día, sin embargo según sea el interés personal, es decir; con fines de enriquecer el conocimiento o para la solución de cualquier problemática, la lectura puede ser llevada a cabo en base al juicio del lector, pues el propósito de la escritura es que se obtenga el cien por ciento (100%) de su entendimiento y que sirva de provecho para el desarrollo espiritual y físico de cada persona, ya que, es pertinente que este evento acontezca para que los sentidos sensoriales se abran y puedan percibir el plano espiritual y a todos los seres que allí habitan, pero en particular la presencia de nuestro Padre Celestial, nuestro amado Jesús y nuestro amado Espíritu Santo.
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	El hombre de este mundo con sus afanes conforman la realidad desde muy temprano que comienza el día hasta que el sol cae para dar comienzo a la noche, está siempre ha sido vista como un estilo de vida necesario para poder subsistir, vale acotar que todo ser humano se inmiscuye en esta realidad cuando pertenece en el sistema que lo conforma, ya sea en el ámbito económico, sociocultural y político, dándole razón de ser, para anteponerse a la crisis que lamentablemente afecta de forma directa al núcleo familiar, social, laboral, entre otros ámbitos de interrelación personal.
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